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Soledad Lorenzo cedió en depósito con promesa de legado su colección al Reina 
Sofía, lo que ha permitido organizar dos exposiciones consecutivas para mostrar, por 
primera vez en Madrid, una amplia selección de las obras de la reconocida galerista. 

El importante conjunto de obras que ha pasado a formar parte de los fondos del Museo, 
está compuesto por 392 piezas de 89 artistas, la mayoría de ellos españoles -pero 
también artistas del ámbito internacional, especialmente estadounidense- y 
pertenecientes a diferentes generaciones, cuyas prácticas abarcan diversas disciplinas 
de la creación artística actual. Aunque predomina la pintura y el dibujo, hay también 
esculturas, fotografías, grabados, obras audiovisuales e instalaciones. 

Si bien uno de los rasgos que han definido la actividad de Soledad Lorenzo como 
galerista es el del trato personal y la búsqueda del encuentro, entendiendo la galería 
como espacio de negociación, de diálogo, también el aspecto individual, psicológico o 
narrativo de determinados autores está presente en los fondos que ha conservado a lo 
largo de los años, testimonio de un interés por un ámbito distinto. 

Después de haber cerrado sus puertas la primera parta de la exposición, titulada Punto 
de encuentro, ahora le toca el turno a Cuestiones personales, que centra sus 
contenidos en la recuperación del lenguaje figurativo y las metamorfosis de la 
representación desde las últimas décadas del siglo XX, con una selección de obras de 
Luis Gordillo, Alfonso Fraile, Juan Ugalde, Jorge Galindo, Manuel Ocampo, David 
Salle, Tony Oursler, Eric Fischl, Itzíar Okariz, La Ribot, George Condo, Miquel 
Barceló, Victoria Civera o Julian Schnabel, entre otros. 

Cuestiones como el sujeto escindido, las políticas del 
cuerpo y el concepto de identidad hacen su aparición en 
esta selección de obras. El discurso expositivo se 
expande así a través de diversos territorios, estableciendo 
conexiones entre creadores españoles e internacionales, 
reflejo de la ampliación de la mirada de la galería hacia 
otras latitudes, lo que coincidió con el momento de la 
internacionalización del arte español. 

Los años ochenta y noventa estuvieron marcados por un 
entusiasmo que se traduce en una revitalización del 
mercado y por la fascinación que la producción artística 
española produce en distintos lugares del mundo. En este 
sentido, la Colección Soledad Lorenzo funciona como 
testimonio de un momento determinado en la historia de 

un país, de su percepción de sí mismo y de su promoción hacia el exterior. 

Las obras muestran de qué modo la Colección Soledad Lorenzo permite ser leída 
atendiendo tanto a aspectos generacionales y cronológicos, como a otros de carácter 
más discursivo. 

 

 



 

 

Cuestiones personales, el retorno de la figuración 

La muestra reúne 48 obras de 23 artistas, de varias generaciones, tanto españoles 
(11) como extranjeros (12), que comparten su interés por la recuperación del lenguaje 
figurativo y las metamorfosis de la representación en las prácticas artísticas desde las 
últimas décadas del siglo XX a la actualidad. 

El recorrido expositivo se inicia con un espacio en el que se muestran un video de La 
Ribot y dos fotografías de la artista norteamericana Catherine Opie, que abordan el 
concepto del cuerpo como materia de consumo. 

La primera sala recoge la presencia de dos de los 
pintores pioneros en el ámbito del retorno a la 
figuración, cuyo carácter híbrido y anti-dogmático abre 
todo un abanico de posibilidades: Alfonso Fraile, con 
quien Soledad Lorenzo inaugura su galería en 1986, y 
Luis Gordillo. Ambos pintores actúan como figuras 
clave de un determinado modo de entender la pintura: 
como síntesis de elementos diversos, provenientes del 
informalismo, el arte pop y las corrientes geométricas, 
giros artísticos que conviven para dar lugar a 
alternativas de figuración, desprejuiciadas, refractarias 
a todo formalismo o dogma e interesadas en el ámbito 
de la psique y la identidad.  

Esta forma de entender la pintura puede verse en la 
siguiente sala, pero con un contenido más transgresor, visto desde la ironía y el 
sarcasmo, por un lado, en la obra de Manuel Ocampo y Juan Ugalde, que incluyen un 
componente más crítico que subvierte determinadas iconografías de la cultura popular 
y, por otro, en la visceralidad gestual de Jorge Galindo. 

El siguiente espacio nos muestra un grupo de artistas, 
que tras remover la escena neoyorquina con 
propuestas irreverentes desde la galería Metro 
Pictures, se suman al espacio de Soledad Lorenzo 
con una profunda crítica a la representación y a los 
lenguajes forjados a lo largo del siglo (Robert Longo 
y Tony Oursler) o desafiando determinadas formas 
de gusto establecido con propuestas audaces donde 
hacen su aparición el sujeto escindido, las políticas del 
cuerpo y la identidad en quiebra, como son los casos 
de Erich Fischl, David Salle, Paul McCarthy y 
George Condo. Hay que subrayar que la galería 
Soledad Lorenzo fue fundamental para la difusión de 
la obra de determinados autores norteamericanos en 
España, ampliando los horizontes del coleccionismo 
local. 



 

 

Ese contexto de expansión se dio también en una generación de artistas españoles que 
tuvieron una gran proyección internacional y que se muestra en la síntesis matérica de 
Miquel Barceló, la apuesta obstinada por la autonomía de la pintura de José Manuel 
Broto o la pervivencia de una cierta gestualidad brava en José María Sicilia. Junto a 
ellos, la presencia de artistas que dotan de un carácter más impuro a la pintura-pintura, 
con Julian Schnabel a la cabeza, o Victoria Civera, artista activa en Nueva York en los 
años ochenta y exponente de ese retorno del lenguaje figurativo.  

Del intercambio entre creadores españoles y 
estadounidenses en el ámbito de una 
promoción internacional surgió una 
generación más joven, que abre la galería a 
nuevos medios y autores de otras disciplinas 
de creación artística (fotografía performativa, 
instalciones, video,…). Itzíar Okariz y La 
Ribot son ejemplo de esa apuesta. 

La última parte de la muestra, con artistas 
como el alemán Philipp Frölich, la brasileña 
Adriana Varejão o la inglesa Georgina 
Starr, es reflejo de la adaptación de Soledad 

Lorenzo a un contexto transnacional y a la internacionalización del arte español, ya 
patente en los inicios del siglo XXI. En él se cruzan culturas, tradiciones, formas visuales 
e historias fragmentadas e inacabadas. 

Sobre Soledad Lorenzo 

Hija de un coleccionista de pintura, 
Soledad Lorenzo (Santander 1937) se 
inició en el mundo de las galerías de arte 
con Fernando Guereta y posteriormente 
trabajó en la Galería Theo de Madrid. 
Con la experiencia acumulada, organizó 
diversas muestras internacionales para 
el Ministerio de Cultura. Estas 
actividades forjaron su perfil profesional y 
le permitieron conocer la escena artística 
española e internacional y sentar las 
bases de un personal modelo de trabajo. 

Inauguró su espacio expositivo en 1986 y tras 26 años de actividad, anunció su cierre 
en 2012. Durante ese período, reunió un conjunto variado de obras, la mayoría de 
artistas por ella representados, y otras procedentes de adquisiciones en otras galerías y 
ferias. 

La relevancia de la galería vino marcada por un criterio coherente, dentro del cambiante 
panorama del sistema del arte de esas décadas, en la elección de artistas y propuestas 
creativas de diversas generaciones y latitudes.  



 

 

En primer lugar puso el acento en pintores españoles, algunos consagrados, otros al 
inicio de su carrera, a los que apoyó firmemente y cuya expansión fomentó mediante la 
participación sistemática en ferias internacionales.  

En un segundo momento amplió el campo desde la pintura a otros medios y albergó 
propuestas internacionales, como la vinculada a una determinada escena neoyorquina 
de los ochenta. La generación de diálogos y cruces entre estos artistas procedentes del 
otro lado del Atlántico y los jóvenes españoles hizo de su galería un punto de encuentro. 

Lorenzo acumula numerosos premios y reconocimientos como la Medalla de Oro de las 
Bellas Artes (2006), Mejor Galería de ARCO (2008 y 2009) o el F.E.G.A. European 
Gallery Award (2009), concedido por la Asociación de galerías europeas, y el Premio de 
la Fundación Cultural Montblanc (2017), entre otros. 
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